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			Sinopsis

		

		
			María, una joven con un hijo adolescente, se prepara para afrontar las vacaciones estivales en el pueblo de su exmarido. Solo hay un pequeñísimo problema. ¡Odia el pueblo! ¿Qué va a hacer allí durante todo un mes? ¿Visitar el castillo? ¿Bañarse en la fuente? ¿Pasear? ¡Aburrirse como una ostra! O quizá no.

			Un día, harta del calor, se escapa al bosque. Sus pasos la llevan hasta una cabaña escondida, donde experimentará juegos prohibidos a manos de un hombre que impide que le vea el rostro… Un desconocido que le susurra órdenes y al que desea más de lo que jamás pudo imaginar. Un extraño que satisface sus más íntimos deseos, y del que es incapaz de alejarse.

			¿Podrá ignorar sus más secretas fantasías o se rendirá a ellas… a él, a un hombre al que ni siquiera conoce?

		

	
		
			Ardiente verano

			

			Noelia Amarillo
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			Para mis hijas y mi marido,

			que han tenido que tragar carros y carretas, comer innumerables pizzas y convivir con una madre que, a veces, a pesar de estar en casa, estaba ausente.

			Os quiero

		

	
		
			Capítulo 1

			Llegó el ardiente verano, el bochornoso calor, las temidas vacaciones, el odiado pueblo… El aburrimiento.

			María observó desde el umbral de la casa a su hijo de catorce años levantar la mano y despedirse; se iba a dar una vuelta y no volvería hasta la noche. Lo vio alejarse. Su niño pequeño, que ya no lo era, rodeado de toda la caterva de primos de su misma edad que se reunían allí al llegar el verano. En el maldito y aburrido pueblo.

			Cuando era niña y acababan las clases, la mayoría de sus amigas se iban al pueblo desde finales de junio hasta principios de septiembre, mientras que ella se quedaba sola en Madrid, soñando con tener un lugar al que ir; un pueblo lleno de tíos, primos y abuelos con los que pasar las vacaciones estivales.

			Hay que tener cuidado con lo que se desea… porque puede cumplirse.

			Al crecer se olvidó del sueño, pero el sueño no se olvidó de ella. Y cuando conoció al que sería su marido durante casi diez años, el sueño iba incluido en el trato.

			Ben era de Ávila; más concretamente, de un pueblo de Ávila, Mombeltrán. Durante el primer verano de su noviazgo fueron allí a pasar las vacaciones, fue un sueño convertido en realidad. Días de calor y risas, de ríos y juegos, de naturaleza y sensualidad, de locura y erotismo… De polvos salvajes en el campo y embarazos no deseados.

			Se casaron, tuvieron a Andrés, se odiaron y se divorciaron.

			Pero mucho antes de divorciarse, María ya aborrecía el pueblo.

			Y ahora estaba de nuevo allí. Tras cinco años sin poner un pie en las montañas de Gredos, se había visto obligada a volver.

			Miró a su alrededor, Andrés había desaparecido en las callejuelas, dejándola sola otra vez. Se giró para entrar en la casa, posó la mano en el pomo de la puerta y la apartó como si se hubiera quemado. ¡No quería pasar otra tarde más encerrada entre aquellas cuatro paredes!

			Metió los dedos en el bolsillo de los vaqueros, asegurándose de que llevaba las llaves encima, y dio un paso. Respiró profundamente y dio otro, y otro más. No miró a izquierda ni a derecha, no miró hacia atrás, ni siquiera levantó la cabeza de la punta de sus pies. Solo quería alejarse de ese horrible pueblo, de esa horrible casa, y perderse.

			¿Dónde? Ni idea. Solo perderse.

			Caminó por la calle principal sin hacer caso de la gente que la reconocía como «la viuda del hijo del Rubio». En el pueblo perdía su identidad, pasaba de ser María a ser «la mujer del hijo de…», o, más exactamente en estos momentos, «la viuda del hijo de…»; aunque antes había sido «la ex del hijo de…». Se necesitaba ser un hombre del pueblo para tener nombre allí, su exmarido no lo había sido; ni hombre, ni del pueblo, por tanto siempre sería «el hijo del Rubio».

			Fue un alivio cuando dejó atrás la Cruz del Rollo, cuando por fin salió del pueblo y dejó de oír los murmullos imaginarios que seguían cada uno de sus pasos.

			Pero no se detuvo.

			Siguió andando, un paso tras otro. Atravesó fincas de olivos y vides hasta llegar a un cerro. Se detuvo bajo las sombras de encinas, robles y pinos. Respiró. Estaba lejos del pueblo, de su agobio, pero no lo suficiente.

			Un paso, otro paso, otro más. Nunca sería suficiente.

			Era un alma de ciudad. De humo. De tráfico. De edificios altos hasta el cielo. Los bosques, las nubes sobre su cabeza, los arroyos que cortaban el camino.

			Eso no era para ella.

			Un paso, otro paso, otro más… Miró a su alrededor: árboles, arbustos y rocas. Nada más. No sabía dónde estaba y tampoco le importaba mucho. Había logrado su propósito: huir.

			Un relincho reverberó en el bosque. Se giró buscando el origen del sonido. Era extraño, estaba alejada del pueblo y, que ella supiera, no había fincas por esa zona, claro que tampoco sabía mucho de Mombeltrán.

			Sin saber por qué, se dirigió hacia el sonido, le daba igual estar perdida en un lado que en otro. Se iba a aburrir lo mismo al norte que al sur, y los caballos siempre le habían gustado.

			Otro relincho, esta vez más cercano. Apresuró sus pasos hasta llegar a una alta valla que se extendía de este a oeste hasta el infinito, o eso parecía. Supuso que se trataba de un coto privado de caza. La cerca estaba encajada entre altos árboles, rodeando una gran parcela, y a través de los agujeros podía ver un claro.

			Otro relincho.

			María siguió la alambrada buscando un lugar desde el que la vegetación le dejara ver al dueño de tan potentes pulmones.

			Unos minutos después llegó a un sendero asfaltado que moría en unas puertas de forja. Observó el lugar alerta; no quería ver a nadie, quería morir de aburrimiento ella sola, sin habladurías ni murmullos; pero el camino estaba desierto y el caballo relinchaba de nuevo.

			Se acercó con cautela, la puerta estaba cerrada con una cadena. Empujó, el candado que debía sujetarla cayó. Lo recogió del suelo y dudó unos segundos con él en las manos, luego lo enganchó a un eslabón sin cerrarlo del todo y entró en la finca.

			Árboles altos y frondosos rodeaban el camino intentando devorarlo, hasta que, pocos metros después, el sendero desaparecía y los árboles con él. Como si hubiera sido eliminado por alguna fuerza mágica, el bosque se abría en un claro enorme y verde en mitad del cerro.

			Frente a ella, una cerca alta y blanca formaba un círculo de unos treinta metros de diámetro. Pegada al perímetro había una construcción de paredes de chapa y tejado de uralita en forma de «U» invertida que probablemente sería un establo y, unos veinticinco o treinta metros al este, rodeada por un muro bajo hecho de piedras y elevada a medio metro del suelo sobre una plataforma de cemento, se ubicaba una pequeña casa rústica de tejas rojas y paredes de pino, con un pequeño porche sobre el que destacaba una mecedora de madera.

			Si hubiera creído en los cuentos, habría pensado que estaba en la casa de la abuela de Caperucita Roja. Pero no creía en ellos, y además estaba aburrida.

			Fijó la mirada en el círculo blanco, donde un precioso caballo negro, de crines largas hasta los ijares y cruz alta, con una estrella blanca destacando en la sien y la cola ondeando al viento, relinchaba alzando la testa y arqueando el cuello. Recorría con pasos pesados el centro del círculo y se alzaba sobre sus patas traseras en dirección a un alazán rojizo, algo más pequeño, que pastaba tranquilo atado al pie del cercado. Este alzó la cola y soltó un buen chorro de orina en respuesta a su compañero. El negro corcoveó excitado, alzó el labio superior y olisqueó el aire con movimientos casi espasmódicos.

			María se acercó como hipnotizada. Era impresionante ver a ambos corceles; uno tan tranquilo, el otro tan nervioso y a la vez tan majestuoso y altivo. Aferró la cerca con los dedos y apoyó la barbilla sobre las manos, incapaz de apartar la mirada.

			Ahora el negro se aproximaba al alazán, casi podía decirse que bailaba alrededor de él levantando los cascos, acercándose orgulloso para, al instante siguiente, alejarse nervioso. El alazán volvió a orinar. El negro arqueó el cuello, destacando de esta manera los músculos duros y delineados de la cruz, a la vez que volvía a subir el labio superior y cabeceaba en el aire con énfasis.

			—¿Qué están haciendo? —se preguntó María.

			—El semental danza para la yegua —susurró una voz ronca sobre su nuca, a la vez que un cuerpo duro y cálido se pegaba a su espalda.

			—¡Qué…! —María intentó volverse, pero unos fuertes brazos la rodearon por los hombros y unas manos ásperas se posaron sobre las suyas, inmovilizándola.

			—Ahora la yegua le muestra al semental que está preparada —continuó el desconocido haciendo caso omiso de los intentos de María por liberarse—. Observa —ordenó.

			En ese momento el alazán separó las patas traseras y levantó durante breves segundos la tupida cola de pelo canela, mostrando la vulva hinchada y rojiza de una yegua. El corcel negro se volvió loco. Hizo cabriolas, dio saltos y elevó las patas delanteras mostrando su belleza en todo su esplendor.

			—Lo está provocando —aseveró el desconocido, los labios susurrando en su oído—, pero el semental no se fía; conoce a las yeguas, sabe que antes de aparearse tiene que ganársela.

			El corcel se acercó a la yegua y en ese momento ella bufó y bajó la cola ocultando la entrada de su vagina. El negro reculó y se lanzó a la carrera hacia el otro extremo del vallado.

			—Se rinde… —dijo María entristecida. Con un suspiro intentó volver la cabeza y ver a quién pertenecía la voz que la mantenía inmóvil; una voz que, estaba segura, debía reconocer.

			—No. Se replantea el cortejo —susurró el desconocido empujando su pecho contra la espalda de María, obligándola a pegarse a la valla antes de que ella pudiera verle el rostro.

			María volvió su atención al semental. Se lo veía más calmado, recorriendo pausadamente el perímetro de la cerca, ignorando a la yegua.

			—Más bien pasa de ella —aseveró intentando liberar las manos del agarre del hombre.

			—No. Están jugando, ella quiere un semental entre sus patas, pero antes quiere un cortejo en toda regla —susurró él introduciendo uno de sus pies entre los de ella.

			—Yo no soy una yegua que busca follar con un semental —declaró María sin moverse ni alzar la voz, pensando que debería intentar liberarse de él. O, al menos, sentir desasosiego por la situación en la que estaba inmersa. Pero no era así, no tenía ni pizca de miedo ni se sentía atacada. Algo en su interior le decía que el desconocido no era tal.

			—No. No eres una yegua —admitió él en voz baja, ocultando adrede el tono verdadero de su voz e ignorando el resto de la frase—. Ahora volverá a tentarlo.

			Y así fue. La yegua volvió a miccionar y el semental respondió con un sonoro relincho, corcoveando y hocicando al aire.

			El desconocido presionó las manos de María sobre la valla hasta que estas se juntaron, luego las asió ambas con una de las suyas y llevó la otra hasta el estómago de la mujer.

			María se tensó sin saber bien por qué. El roce de sus dedos sobre la camiseta era cálido, demasiado…

			«Esto no me está pasando a mí —pensó—. No puedo estar en mitad del campo, pegada a un tío que no sé ni cómo es, observando a un par de caballos a punto de echar un polvo… Y con ganas de echarlo yo misma.»

			El semental negro repitió el baile y la yegua volvió a levantar su cola. En el momento en que él se acercó, ella la bajó otra vez.

			—Menuda calientapollas está hecha —comentó María apoyando la barbilla en el dorso de la mano que sujetaba las suyas. Era morena, con las uñas cortas y limpias. Sintió sus dedos callosos acariciándole los nudillos. «No debería estar relajada, este tipo me está seduciendo y ni siquiera sé quién es…»

			—Negro sabe lo que se hace, ahora es cuando va a empezar a impresionarla —susurró él.

			—Ya veo —replicó burlona. Quería que él dejara de susurrar, que levantara la voz hasta su tono normal. Estaba segura de que, si lo hacía, lo reconocería.

			—No miras a donde debes. Cualquier yegua se sentiría impresionada ante él —aseveró el desconocido pegando su ingle a las nalgas de María.

			Estaba erecto.

			Ambos machos lo estaban.

			El pene del caballo se alargaba hasta casi el corvejón, a mitad de la pata trasera.

			La verga del desconocido se acomodaba entre las nalgas de María; dura, gruesa, quemándola a través de la tela de los vaqueros.

			María se quedó petrificada. Debería girarse y darle una buena patada en los cojones, pero no podía. Mentira…, no quería. Hacía tanto tiempo que nada ardía en ella, que no sentía la sangre correr alterada por sus venas… Continuó inmóvil.

			El semental se acercó a la yegua, esta lo ignoró; la golpeó suavemente con la testa en los lomos, ella no se movió.

			El desconocido posó sus labios sobre la nuca de María. Ella sintió su lengua cálida y húmeda lamiéndola en círculos, acercándose poco a poco a la vena que le latía erráticamente en el cuello para apretar los labios contra ella y absorber con fuerza, justo en mitad de un latido. Un escalofrío le recorrió la espalda y bajó directo hasta su vagina.

			El semental negro tampoco se había quedado quieto. Bailaba alrededor de la yegua, acercándose a ella para golpearla con el hocico en las ancas y alejarse de inmediato en un baile frustrante que dio como resultado que esta apartara a un lado la cola y expusiera levemente su vulva hinchada para volver a ocultarla al segundo siguiente. El semental se alejó, el pene bamboleó inmenso entre sus patas traseras cuando levantó las delanteras y lanzó un potente relincho.

			El desconocido recorrió con los dedos el camino desde el estómago a sus pechos y sostuvo el izquierdo en la palma de la mano; sus dedos extendidos abarcaron el seno y lo tentaron suavemente, deslizándose con fugacidad sobre el pezón. María echó la cabeza hacia atrás; su mejilla encontró la del desconocido, pero él la empujó con el mentón hasta que quedó apoyada en su hombro duro y masculino. Luego recorrió con los labios la delicada clavícula femenina, raspándola con su incipiente barba y mandando destellos de placer con cada áspero roce. María cerró los ojos frustrada por no ser capaz de verlo, de reconocer su voz.

			—Abre los ojos —ordenó él con voz enronquecida.

			María obedeció a duras penas, sus músculos no respondían a las órdenes de su cerebro. Las piernas estaban flojas, sin fuerzas; las manos todavía reposaban sobre la valla, sujetas por las de él; su pecho subía y bajaba al ritmo de su respiración acelerada, ansiando un nuevo roce de sus dedos callosos.

			El semental estaba tras la yegua. Le hocicaba las ancas, empujándola y alejándose de ella. En ese momento el alazán elevó la cola y el semental hundió el hocico en la vulva; frotó su morro en ella, humedeciéndolo, para separarse al instante del fruto prohibido; su verga mostrándose en todo su esplendor.

			La mano del desconocido liberó las suyas, recorrió lentamente los brazos y aterrizó sobre su estómago. Pero no se detuvo ahí, bajó hasta encontrar la cinturilla de los vaqueros y se coló bajo ellos, quemándole la piel.

			María sintió los dedos recorriendo los rizos de su pubis; presionando su vulva, húmeda al igual que la de la yegua.

			«Estoy libre, me ha soltado; debería darme la vuelta, golpearlo, escapar, salir corriendo», pensó. Pero no lo hizo, no quería hacerlo.

			Se aferró con fuerza a la cerca, los dedos temblándole de anticipación, las rodillas débiles por la excitación, la mirada fija en los dos corceles… Se acercaba el final.

			El semental volvió a alzar las patas delanteras. María no podía apartar la vista de la inmensa verga negra; brillante y rígida, larga y orgullosa, gruesa y lisa… Parecía suave. Tan suave como las caricias de las yemas del desconocido en sus labios vaginales.

			La mano que jugaba con su pecho izquierdo se desplazó lentamente hacia el derecho, los dedos rodearon el pezón, lo pellizcaron, tiraron de él y sintió que la tierra sobre la que estaban posados sus pies desaparecía, que todo su mundo giraba alrededor de las manos de aquel hombre. La que excitaba sus pezones, la que abarcaba su vulva.

			—Observa a los caballos —ordenó él, situando un dedo a cada lado del clítoris—. La yegua está preparada, su vagina está lubricada. Abre las patas y levanta la cola, ofreciéndose sumisa. —Apretó los dedos contra el clítoris y María estuvo a punto de estallar.

			El pie enfundado en la bota campera del desconocido la golpeó suavemente en los tobillos hasta que abrió más las piernas. María jadeó con fuerza cuando vio desaparecer su gruesa y morena muñeca por debajo de la cinturilla de los pantalones, se olvidó de respirar cuando sus dedos llegaron hasta la entrada de su vagina.

			—¿Qué crees que hará Negro ahora? —preguntó susurrando.

			—No… no lo sé… —respondió ella cerrando los ojos, perdida en las sensaciones que recorrían su cuerpo.

			—Míralos —ordenó severo.

			María obedeció.

			El semental se colocó tras la yegua y elevó las patas delanteras para cubrirla, encerrándola bajo su cuerpo, sujetándola por las ancas. La enorme y pulida verga en su máxima extensión, los testículos hinchados balanceándose bajo su negra y tupida cola.

			María se humedeció los labios.

			El negro corcel penetró de una sola embestida la entrada rosada de la yegua alazana.

			El desconocido introdujo con fuerza dos dedos dentro de su vagina al mismo tiempo que presionaba el clítoris con el pulgar.

			Las rodillas dejaron de sostenerla, pero él la sujetó por el estómago sin dejar de bombear con los dedos en su interior. Dentro y fuera. Con fuerza. Rápidamente, curvando los nudillos en cada embestida a la vez que azotaba con el pulgar el clítoris endurecido.

			—Para…, por favor… Para… —rogó María con voz apenas audible.

			El desconocido hizo caso omiso. Pegó más su ingle a las nalgas y comenzó a frotarse contra ella.

			María creyó que se rompería en pedazos. Él empujaba con su pene enhiesto y sólido contra sus glúteos mientras sus dedos le invadían la vagina sin pausa. Su pulgar recorría en apretados y húmedos círculos el clítoris, mientras la palma de su otra mano le quemaba el estómago.

			El aire no le llegaba a los pulmones, la sangre ardía en sus venas, tenía los nudillos blancos de apretar la cerca y sus labios abiertos jadeaban en busca de oxígeno.

			El semental montaba a la yegua con fuerza. Los dedos del desconocido destrozaban los nervios de su sexo, mandando ramalazos de placer por todo su cuerpo, llevándola hasta donde nunca había llegado.

			—Esto no está bien… —intentó razonar María al borde del orgasmo—. No debo…

			—Córrete para mí —ordenó él—. Ahora.

			María gritó. Tembló. Cayó en un abismo que no sabía que existía.

			Se derrumbó sin fuerzas sobre la mano del desconocido, sintiendo sus ásperos dedos entre sus pliegues más íntimos, la palma de su mano húmeda por sus fluidos.

			—Cierra los ojos y respira —ordenó él, sosteniéndola.

			María dejó caer las pestañas y se esforzó por volver a respirar con normalidad.

			El desconocido la tumbó con suavidad sobre el suelo.

			Esperó lánguida a que él la desnudara y se la follara con la misma intensidad con que la había masturbado, pero en vez de eso lo sintió girarse y oyó sus pasos alejarse entre los árboles.

			Abrió los ojos confundida.

			El semental pastaba tranquilo al otro lado de la valla, sus instintos satisfechos.

			La yegua sacudía la cabeza como saliendo de un sueño.

			Giró la cabeza y buscó a su alrededor. El prado, vacío; la puerta del establo, cerrada; la cabaña… Tal vez el desconocido había ido a la cabaña.

			Se levantó lentamente, sus piernas aún no respondían con rapidez.

			Un paso, otro paso, otro más hasta llegar a la choza. La puerta estaba cerrada y las ventanas tenían cortinas que le impedían ver el interior. Estuvo a punto de golpear la puerta con los puños, pero sabía que sería inútil. Él se había ido. Había oído sus pasos alejándose en dirección contraria, hacia los árboles que rodeaban el claro. No lo encontraría si él no quería. Y parecía que ese era el caso.

			—¡Cabrón! —gritó con todas sus fuerzas—. Cabrón… —repitió entre dientes sabiendo que no tenía derecho a insultarlo, ni siquiera a enfadarse.

			No tenía derecho a sentirse ofendida. Él no la había obligado a hacer nada; de hecho, no había hecho nada más que dejarse llevar y aceptar el placer que él le daba.

			—Podría haberme ido. Él me soltó, podría haber echado a correr, haber gritado, haberme girado y verle la cara. Pero no lo hice —reconoció para sí—. ¿Por qué no lo hice?

			Respiró profundamente y se colocó la ropa. Tenía los pezones sensibles. La vulva le latía con el recuerdo del orgasmo. Los músculos de la vagina se le contraían involuntariamente. El clítoris ardía.

			Miró a la yegua y se acercó hasta ella. Esta la miró curiosa.

			—Nos lo hemos pasado bien esta tarde… Espero que haya merecido la pena. Tú te quedarás aquí, con tu semental, ignorando lo que te rodea; yo volveré al pueblo y rezaré porque mi semental no se vaya de la lengua y no me haga sentir como una puta en un sitio en el que no me siento yo misma.

			Se dio media vuelta y se dirigió hacia el camino asfaltado, esperando que este llevara a alguna carretera que confluyera con la del pueblo. Realmente no tenía ni la más remota idea de dónde se encontraba.

		

	
		
			Capítulo 2

			«Más alto que yo, piel morena, manos fuertes… ¿Qué más? ¡Qué más!»

			Se había repetido esa pregunta una y mil veces en el tiempo transcurrido desde su visita al campo. Dos días sin salir de la casa eran muchos minutos dedicados a comerse el coco, y a eso era a lo que se había consagrado sin tregua: a preguntarse por qué no había salido corriendo cuando tuvo la oportunidad; por qué había reaccionado de esa manera… Pero sobre todas las cosas, se había estrujado una y otra vez el cerebro intentando reconocer una voz que estaba segura que no era la primera vez que oía.

			Para las dos primeras preguntas tenía respuesta: no había huido porque no se había sentido amenazada, más bien todo lo contrario, y había reaccionado de esa manera porque era una mujer normal y corriente con las fantasías que toda fémina tiene en algún momento de su vida.

			El último interrogante seguía siendo una incógnita. Y eso la llenaba de frustración. Si él hubiera hablado en un tono de voz normal en vez de dedicarse a susurrar, lo habría reconocido. Pero no, el muy cabrón lo sabía, por eso había bajado la voz.

			Miró por la ventana, la gente del pueblo caminaba por las calles ajena a su angustia. Llevaba dos días encerrada, horrorizada de pensar que, en el momento en que pisara la calle, la gente la señalaría con el dedo mientras murmuraba lo zorra que era por dejarse sobar por el primer tipo que se le presentaba.

			Pegó la frente al cristal y cerró los ojos. ¡Era lo que le faltaba! No solo era «una extraña» a la que todo el mundo miraba y sobre la que casi todos cuchicheaban, ¡ahora además les había dado motivos para hacerlo! ¿Cómo había sido tan inconsciente?

			Por el momento, su suegro parecía no saber nada, pero estaba segura de que antes o después le llegarían rumores; al fin y al cabo, se había dejado masturbar por un hombre —desconocido para más señas—, y los hombres jamás mantenían la puta boca cerrada.

			Temía con pesar el momento en que su suegro lo descubriera… No diría nada, la apreciaba demasiado como para mencionárselo, pero la observaría con esa mirada horrible, mezcla de pena y desilusión que dedicaba a quienes lo decepcionaban… Y ella no podría soportarlo.

			No. Estaba decidido, no saldría de casa hasta que acabara el mes, para lo cual únicamente faltaban tres semanas. ¡Joder! ¿Por qué coño le había prometido a su hijo que pasarían las vacaciones en el puñetero pueblo? Porque su padre había muerto ese invierno y Andrés quería pasar el verano en Mombeltrán, como todos los años, pero no quería estar solo.

			Desde su divorcio, hacía ya cinco años, Andrés pasaba julio en la playa con ella y agosto en el pueblo con su padre. Ese año su hijo quería ir al pueblo a toda costa, encontrarse con sus primos, que de paso también eran sus mejores amigos, y refugiarse en brazos de su tío y de su abuelo; pero no quería enfrentarse solo a la mirada compasiva de la gente. Así que María se resignó, olvidó la playa por un año y lo acompañó. Aún se estaba arrepintiendo.

			Se levantó del alféizar de la ventana y se dirigió hacia la única parte de la casa que consideraba suya: su habitación, su escritorio. El portátil estaba abierto sobre este. Tres semanas no eran demasiadas si tenía internet al alcance de un clic. Encendió el PC y esperó. Ni siquiera internet tenía prisa en ese lugar perdido de la mano de Dios.

			—María, hija, no te lo tomes a mal, pero nos tienes preocupados —dijo Abel entrando en su habitación sin llamar. Ella frunció el ceño—. Llevas dos días encerrada en casa. Deberías salir; al fin y al cabo, estás de vacaciones.

			—Estoy bien aquí, gracias, Abel —contestó educadamente a su suegro. Que el hijo hubiera sido un malnacido no significaba que el padre fuera mala persona; de hecho, era todo lo contrario.

			—No estás bien. Nadie puede estar bien encerrado entre cuatro paredes. ¿Ha pasado algo?

			—Por supuesto que no.

			«Dímelo tú —pensó María—. ¿Te ha dicho alguien que soy una puta?»

			—Estamos preocupados por ti, hija.

			—No os preocupéis. Estoy bien. Gracias —mintió ella, tamborileando con los dedos sobre el escritorio.

			—Andrés y yo hemos pensado en ir esta tarde a Icona a merendar, nos gustaría que nos acompañaras.

			—Odio comer en el campo —aseveró.

			Icona era un prado lleno de hierbajos y bichos, con un arroyo poblado de mosquitos chupasangre al que iba medio pueblo a merendar y a chismorrear. No quería encontrarse con nadie.

			—María, tu hijo ha perdido a su padre… —La interpelada alzó la cabeza para encontrarse con la mirada apesadumbrada de Abel— y su madre no le hace caso porque se pasa el día encerrada en su cuarto. No creo que sea justo para Andrés. —María se mordió los labios al darse cuenta de que estaba siendo, además de cobarde, egoísta—. Deja de hacer el idiota y acompáñanos. El pueblo no es tan malo.

			—Está bien. Iré.

			 

			*  *  *

			 

			La merienda no estuvo mal, nadie la miró raro ni susurró en su presencia, tampoco se formaron grupitos para comentar a sus espaldas, o al menos ella no los vio. De hecho, la gente fue muy amable, o todo lo amable que se puede ser con una persona que apenas habla. María sabía que estaba siendo irracional, pero estaba muerta de miedo.

			Con el paso de las horas —una merienda en el pueblo significaba pasear por el campo de mesa en mesa desde las seis de la tarde hasta que volvían a casa a las doce de la noche—, se fue relajando, sobre todo al comprobar que por lo visto su semental era el único hombre del mundo que no andaba cotorreando sobre sus conquistas.

			Comenzó a observar a todos los hombres que había a su alrededor. Eliminó a todos los que no fueran del pueblo y alrededores; el desconocido tenía ese acento abulense único y especial, aun hablando en susurros. Descartó a los que eran más bajos que ella, lo cual era bastante difícil, ya que medía poco más de metro sesenta y cinco; desechó también a los que no estaban bronceados, pero casi todos lo estaban, al fin y al cabo, trabajaban en el campo y eso implicaba piel morena. Observó las manos, recordaba perfectamente las del desconocido: grandes, fuertes, morenas, de uñas limpias y cortas, como las de la mayoría de los hombres del pueblo. También se fijó en el calzado, revisó atentamente a aquellos que llevaran botas camperas, aun sabiendo que era una soberana estupidez; todo el mundo tenía al menos un par de botas en su armario. Intentó recordar algo más. Creía que él tenía el cuerpo duro, musculoso…, pero no estaba segura, solo lo había sentido contra su espalda, y lo que más había notado era su tremenda erección… Y, claro, no podía ir mirando el paquete a los hombres, no era plan; aunque más de una vez se descubrió haciéndolo. «¡Joder!»

			Para contentar a su hijo se intentó relacionar con la gente. Saludó a primos, tíos, cuñadas de primos, abuelos de primos y demás familia, que, por cierto, componía medio pueblo. Uf, lo odiaba. Era lo malo de aquel lugar, la mitad de la gente era familia directa de su suegro, y la otra mitad, de su difunta suegra… Un horror. Era imposible alejarse de tanto besuqueo, abrazo e interrogatorio familiar.

			Se pinchó con los pelos del bigote al besar a tía Juana, la única hermana soltera del cuñado de Abel; respondió con calma a la prima Inés, prima hermana de su exmarido y dueña de la única peluquería del pueblo, lo que la convertía en la fuente oficial de (des)información a la que todo el mundo acudiría en busca de noticias en cuanto María se diera media vuelta. Sonrió educada ante la parrafada que le echó Pedro, primo segundo del primo hermano de su ex, sobre las tierras que nadie cuidaba, y rezó para que un rayo la fulminara ipso facto ante la cháchara de más de media hora de la tía abuela Eustaquia, hermana de alguno de los cuñados de los primos de quién sabe qué familiar. Consiguió alejarse de ella al ver a su cuñado apoyado en el tronco de un árbol.

			—¡Anda! ¡Si ese es Caleb! —gritó, no porque estuviera entusiasmada de ver a su cuñado, sino porque la tía Eustaquia era sorda como una tapia—. ¡Hace años que no lo veo!

			—Hijita, deberías ir a saludarlo, seguro que tiene muchas cosas que contarte.

			—Lo dudo —dijo entre dientes María.

			—¿Qué has dicho?

			—¡Seguro! ¡Voy a saludarlo! ¡Adiós!

			Echó a andar antes de que la buena señora cambiara de opinión y la volviera a coger del brazo para seguir hablando. Disimuladamente, se limpió la cara con la camiseta; no solo estaba sorda como una tapia, también era campeona en el lanzamiento de perdigones entre dientes… «¿Qué le costaría comprarse una dentadura postiza? Seguro que así se ahorraría muchísima saliva.»

			Su cuñado seguía apoyado en el tronco del roble, indiferente, mirándola con una sonrisa irónica en los labios e intuyendo, sin duda, que lo había usado de excusa para librarse de la familia. Dudó entre dirigirse a él o dar media vuelta y perderse en el bosque, quizá con un poco de suerte aparecería el Lobo Feroz para devorarla, liberándola de la martirizante merienda familiar. Miró hacia atrás, la anciana señora la observaba fijamente. Suspiró, no le quedaba otra que acercarse a Caleb por mucho que prefiriera morir a manos de un batallón de hormigas devorahombres. ¿Cómo se llamaban las de esa película de Charlton Heston? Humm, no lograba recordarlo.

			Sintió la mirada de Caleb fija en ella y se preparó para una charla difícil. No porque su cuñado fuera un hombre complicado, que lo era, ni porque fuera ofensivo, que también lo era, sino porque había que sacarle las palabras con sacacorchos a no ser que tuviera ganas de hablar. Entonces era todavía peor.

			En fin, más dolorosos eran los besos de tía Juana. Al menos, Caleb estaba bien afeitado.

			—Hola —saludó tendiéndole la mano.

			—Hola, cuñada —respondió él con su voz potente y ruda—. ¿No me vas a dar un beso? A la tía Juana se lo has dado y se afeita peor que yo.

			María gruñó para sus adentros, su cuñado parecía leerle el pensamiento en los momentos menos oportunos.

			—Tan agradable como siempre —refunfuñó poniéndose de puntillas y besándole la mejilla lisa y tersa. Se fijó en las pequeñas arrugas que rodeaban sus ojos, antes no las tenía. Claro que hacía más de cinco años que no lo veía.

			—Todo sea por las apariencias —contestó él saludando con la mano a la tía Eustaquia.

			—¿Cómo se llamaban las hormigas esas que devoraban a la gente en la película de Charlton Heston? —preguntó María de sopetón. No es que tuviera mucho interés en saberlo, pero como decía Caleb, había que guardar las apariencias, y si se iban a tirar cinco minutos haciendo como que se llevaban bien, era necesario conversar aunque fuera de gilipolleces.

			—¿Así es como iniciáis una conversación las personas de la capital? —respondió él burlón—. No sabía que en Madrid fuerais tan originales.

			—Así es como los madrileños mandamos a la mierda a los imbéciles —contestó María enseñándole el puño cerrado con el dedo corazón estirado.

			—Vaya modales. Ten cuidado, medio pueblo te está observando —dijo saludando con la cabeza a alguien situado detrás de ella.

			María se giró para encontrarse con la mirada afilada del cura del pueblo, que, por si fuera poco, también era primo segundo, o tercero, del hermano de la cuñada de su suegro. O algo por el estilo. ¡Joder! ¡Estaba rodeada de familiares! ¡Era como la invasión de La guerra de los mundos, pero con tíos, primos y abuelos en vez de extraterrestres! Sonrió con la sonrisa más falsa del mundo y se giró para fulminar con la mirada a su cuñado, cosa que a él le resbaló por completo.

			—¿Qué tal te va la vida? —preguntó con los dientes apretados, intentando dar la impresión de una charla amena entre cuñados.

			—Igual que hace cuatro años. ¿O son cinco? —contestó Caleb, insinuando con eso el tiempo que llevaban sin verse—. No aprietes tanto los dientes o estallarán por la presión —comentó como quien no quiere la cosa a la vez que la cogía del codo—. Vamos a dar un paseo.

			—¿Contigo? ¡Antes prefiero que me devore la marabunta! —Eso era, por fin le salía el nombre de las hormigas asesinas—. Aunque…, pensándolo mejor, prefiero que te devoren a ti —dijo con una enorme y falsa sonrisa zafándose del brazo con el que la sujetaba.

			Se quedaron con la mirada fija uno en el otro. Caleb apretó los puños junto a sus potentes muslos mientras una gruesa vena comenzaba a latir visiblemente en su cuello, síntoma inequívoco de que estaba ligeramente cabreado. María alzó la barbilla y se cruzó de brazos desafiándolo.

			Se comportaba con su cuñado de una manera totalmente irracional. Ella era una mujer tranquila, pasiva, con una actitud casi indiferente ante todo. Menos con su cuñado, con él sacaba a relucir un carácter endiablado que dejaría pasmados incluso a sus amigos más íntimos; si es que los tuviera, claro. No lo odiaba, pero casi. No tenía motivos para comportarse así con él ni para volcar sobre él todas sus frustraciones y decepciones, pero así era y no podía evitarlo. Hacía cinco años, en un momento de desengaño, despecho y desesperanza, había matado al mensajero. Y ese había sido Caleb. Mala suerte para él.

			—Tenemos que hablar a solas —ordenó él dando dos pasos hacia María, pegándose a ella e intentando imponerse con su presencia.

			María bufó. No la impresionaban sus casi dos metros de altura, ni la amplitud de sus hombros, ni mucho menos el ancho cuello con la vena latiendo, por no hablar de lo risibles que eran sus brazos llenos de musculitos imponentes o sus largas piernas de muslos bien definidos enfundadas en unos vaqueros desgastados.

			—Vas listo —siseó en respuesta a su orden. Los ojos claros de Caleb se tornaron amenazantes bajo el mechón de pelo moreno que intentaba ocultarlos.

			—Vaya, vaya… Mira quién está aquí —interrumpió el duelo de miradas un hombre alto de cabellos color ébano, piel morena, ojos verdes y sonrisa Profidén—. Por fin has escapado de la casa-prisión del tío Abel. Aunque has saltado de la sartén para caer en las brasas —susurró divertido en el oído de María.

			—¡David! ¿Qué haces aquí? —exclamó ella con una radiante y, por primera vez en el día, feliz sonrisa.

			—Lo mismo que tú: penitencia.

			—Idiota —soltó entre dientes Caleb.

			—Yo también estoy encantado de verte, primo —comentó irónico mientras miraba seductor a María—. Creo que tío Agustín ha traído su famoso orujo de hierbas casero. Vamos a saludarlo —dijo el recién llegado cogiendo a María del brazo—. Chao, primo.

			—Adiós. —María se despidió con una sonrisa. David era la única persona divertida que conocía en el pueblo y estaba encantada de haberse encontrado con él.

			Caleb observó a su primo y a la exmujer de su hermano alejarse uno junto al otro, susurrándose cosas al oído y estallando en carcajadas. Inspiró con fuerza y apretó los puños hasta que le crujieron los nudillos. ¿No quería hablar con él? Perfecto. Llevaba cinco años esperando esa conversación, le daba lo mismo esperar cinco más. Pero antes o después, prometió en silencio, hablarían.

		

	
		
			Capítulo 3

			El sol iluminaba a medias la cabaña, manteniéndola entre claros y sombras. Las hojas de los robles, los pájaros surcando el cielo, las ardillas subiendo y bajando por las altas ramas, el sonido lejano de algún animal escarbando en el suelo cubierto de hojarasca y musgo y el relincho de Negro componían la única música que le gustaba escuchar al hombre que, sentado en el porche, se mecía lánguidamente sobre la mecedora.

			Cálidos rayos de sol ascendían por sus piernas deteniéndose al llegar a la cintura y dejando la parte superior de su cuerpo en penumbra.

			Su postura indolente reflejaba aburrimiento. La pierna izquierda colgando del reposabrazos; el pie derecho apoyado descalzo en el suelo, dando vida a la danza de la mecedora; sus manos reposando en aparente tranquilidad sobre los muslos, cubiertos por unos viejos vaqueros.

			Si las sombras hubieran permitido que la luz entrara por completo en el porche, esta habría iluminado su semblante duro y pensativo. El aparente relax que denotaba su postura no era más que la calma antes de la tormenta. Ocultos entre las sombras, sus ojos vigilantes y su mente afilada no paraban de darle vueltas a la misma idea una y otra vez.

			Esa tarde se cumplía una semana.

			Una semana desde que la volvió a ver.

			Una semana desde que volvió a respirar su aroma.

			Una semana desde que recorrió con los dedos la suavidad de su piel.

			Una semana desde que los impregnó en su esencia.

			Una semana muriendo por tocarla de nuevo, por sentirla entre sus manos, por saborearla.

			Una semana sabiendo que el sueño se había esfumado en el aire.

			Apretó los labios enfadado consigo mismo. Los sueños, sueños son. No merecía la pena esperar de ellos nada más que unas cuantas erecciones matutinas.

			Dejó de impulsarse con el pie y observó el claro que él mismo había desbrozado de árboles. El semental negro correteaba inquieto en el cercado, intuyendo el estado de ánimo de su dueño, nervioso sin saber bien por qué. La yegua alazana, fiel a su carácter tranquilo e impasible, pastaba indiferente a todo lo que no fuera espantar las moscas con la cola.

			El corcel negro se acercó hasta el extremo de la cerca más próximo a la cabaña y lanzó un potente relincho.

			—No pierdas el tiempo, Negro, aprovecha que Roja está en celo y tíratela antes de que se esfume el sueño —gritó enfadado. El animal le respondió con un bufido. El hombre sonrió enseñando sus blancos dientes—. No, Negro. No va a volver —aseveró.

			Cerró los ojos, recordando.

			Lo había sorprendido encontrar a María observando a los caballos. Tanto, que sin pensar lo que hacía, se había dejado llevar por la necesidad de sentir el calor femenino contra su piel. Cuando la sintió sobresaltarse e intentar alejarse de él, todos sus instintos le ordenaron que se lo impidiera; por eso la sujetó con su cuerpo y sus manos. Después, sin saber bien por qué, decidió reírse un poco de su mojigatería y hacerla ruborizar con el relato detallado del apareamiento de los corceles. Y fue en ese preciso instante cuando su mundo se tornó patas arriba. Ella no solo no se había espantado, sino que se había excitado. Pudo olerlo, sentir los temblores del cuerpo de María pegado al suyo, ver la vena latir en su cuello.

			Nunca, ni en sus sueños más salvajes, la habría imaginado reaccionando así. Sin miedo, con curiosidad, mostrándole su sexualidad sin ruborizarse. En ese momento perdió el control. Dejó de ser el hombre que trataba de ser y se convirtió en el que realmente era.

			Se movió inquieto sobre la mecedora. Su pene había cobrado vida. Los botones del vaquero le molestaban, la tela le aprisionaba la tremenda erección.

			—Qué más da —murmuró—, estoy solo. Ella no va a volver, pero tengo el recuerdo y lo pienso disfrutar.

			Se desabotonó los pantalones y, sin molestarse en bajárselos por las caderas, se sacó el pene erecto e hinchado. Tanto que casi dolía. Lo acarició lentamente, tratando de hacer durar la sensación, y cerró los ojos.

			Sus dedos recorrieron toda la longitud y se detuvieron en el glande. Jugueteó con la abertura de la uretra, recogiendo la humedad que brotaba de ella y deslizándola por toda la corona; la mano izquierda se coló por debajo de la tela hasta que encontró los testículos, los acogió cuidadosamente en la palma y los sacó de la prisión del vaquero.

			Era una estampa impresionante. Un hombre alto, fibroso, vestido solo con unos pantalones, derrumbado sobre una mecedora de roble hecha a mano. Sus enormes y morenas manos recorriendo con lentitud la tremenda erección que asomaba entre la tela vaquera.

			Echó la cabeza hacia atrás y soltó un gruñido. En su mente la veía a ella morderse los labios cuando la penetraba con los dedos, la sentía temblar contra su pecho al llegar al orgasmo, notaba sus senos cálidos, sus pezones enderezándose entre los dedos.

			Sus manos aceleraron las caricias y comenzó a imaginar.

			María de pie, frente a él, cerrando los ojos ante su beso, con las mejillas sonrosadas por el roce de su barba. Su lengua recorriendo la suave y pálida clavícula, lamiéndole el cuello hasta llegar a sus labios, deslizándose sobre la comisura de su boca, absorbiéndola hasta que ella exhalaba un gemido. Su lengua colándose en su interior, recorriendo sus dientes blancos como perlas, bebiéndose sus jadeos. Los cuerpos de ambos tan pegados que ni un pétalo habría cabido entre ellos. Las blancas manos de María, sus dedos de pianista, largos y delgados, acogiendo su erección, acariciándola…

			Las nalgas se le despegaron del asiento de madera. Todo su cuerpo en tensión, los labios apretados, las fosas nasales inhalando aire con demasiada rapidez como para llamarlo respiración.

			—No vas a volver —aseveró—, pero te tengo presa en mis sueños —afirmó sintiendo cómo el clímax se acercaba.

			Un fuerte relincho cortó los sonidos del monte. Abrió los ojos y sus manos detuvieron los movimientos espasmódicos. Todo su cuerpo gritó de dolor al verse privado de la culminación.

			María estaba de pie sobre el camino de cemento. Al borde del claro. A unos sesenta metros de la cabaña. De él.

			Su mirada fija en él volaba desde los pies descalzos hasta las manos inmóviles sobre el pene erecto, escrutaba las sombras que le ocultaban el torso y la cara.

			El hombre ignoró el dolor punzante de sus testículos, ignoró los relinchos del semental negro, ignoró al mundo entero. Ella había vuelto.

			María dio un paso, salió del camino y entró en el claro entornando los ojos, intentando verle las facciones más allá de las sombras que las ocultaban.

			Sonrió irónico. Ella no sabía quién era, no tenía ni la más remota idea.

			«Y por eso ha vuelto», pensó en un destello de claridad. No sabe quién es su amante secreto, la curiosidad la ha hecho regresar.

			Y lo supo. Sin lugar a dudas, sin temor a equivocarse, lo supo.

			En el mismo instante en que ella descubriera su identidad, el sueño terminaría.

			Podía ser honesto y descubrirse ante ella. Podía arriesgarse a estar equivocado, mostrarse ante ella y rezar para que no saliera huyendo. Podía, pero no lo haría. Hacía años que había aprendido que, si no tomaba lo que quería en el momento en que estaba a su alcance, luego era demasiado tarde. Y él quería a María. Siempre la había querido. Siempre la había deseado. Si ahora podía obtener parte de ella, tocar su piel, entrar en su cuerpo, tomaría lo que le ofreciera; más incluso, aunque ella no supiera quién la poseía, quién la tocaba, quién la saboreaba. Y si con el tiempo lograba entrar en su mente y hacerse un hueco allí, perfecto. Si, por el contrario, acababa con una patada en los cojones por meterse donde no debía… En fin, cosas peores le habían pasado. Como, por ejemplo, perder un sueño.

			Se levantó lentamente de la mecedora hasta posicionarse erguido en el porche; la mitad superior del cuerpo oculta en sombras, la mitad inferior imponente ante la mirada de la mujer. No se molestó en esconder su erección bajo los pantalones que reposaban en sus caderas. Mostraba orgulloso su pene erecto, grueso y brillante. Desafiante.

			 

			*  *  *

			 

			María notó cómo sus pezones se endurecían y su vagina palpitaba. Se mordió los labios sin retirar la vista de la estampa del hombre en todo su indómito atractivo. Dio un paso más y se quedó inmóvil, esperando a que él saliera de entre las sombras. Esperando que mostrara sus rasgos.

			El desconocido sonrió para sí, sabía perfectamente lo que tenía que hacer.

			Se giró y entró en la cabaña dejando la puerta abierta en una clara invitación.

			Rezó porque María aceptara.

		

	
		
			Capítulo 4

			María se quedó petrificada al ver que él entraba en la cabaña pero no cerraba la puerta.

			—¿Qué coño significa esto? —susurró para sí—. No seas idiota, sabes bien lo que significa. Te está invitando a entrar. Lo que no tienes tan claro es si vas a aceptar la invitación.

			Dio un paso. Dudó. Miró a su alrededor. Los caballos en el cercado, los árboles rodeando el claro, el sol alto en el cielo. No había nadie más. Nadie que pudiera verla e ir con el cuento al pueblo. Y el desconocido, por ahora, había sido discreto.

			Excepcionalmente discreto.

			Había pasado una semana desde su primer encuentro. Una semana de calor sofocante, noches ardientes, sábanas empapadas en pasión insatisfecha y sueños oscuros con un hombre sin cara. Un hombre que hacía escasos segundos se estaba masturbando frente a ella sin ningún pudor, pensó sintiendo su estómago contraerse.

			Vestido solo con los vaqueros, acariciándose lentamente el pene con una mano y los testículos con la otra, sentado indolente mientras impulsaba con un pie desnudo la mecedora de madera. Era la imagen más erótica que había visto en su vida.

			Se mordió los labios al sentir su vagina palpitar. Se estaba excitando con solo pensarlo. ¡Mentira! Estaba excitada desde el segundo exacto en que había decidido acudir al claro. ¡Mentira de nuevo! Llevaba excitada desde el momento en que el desconocido la había inmovilizado contra la cerca, hacía ya seis días con sus noches.

			«Pero ¿qué coño me pasa? —pensó enfadada—. ¿Me falta un tornillo o qué?»

			No le iban esa clase de jueguecitos peligrosos y desconocidos; inmovilización, aceptación, ¿sumisión? ¡No! Ella no era de esas. O tal vez sí… Sí con el hombre adecuado, aunque no tuviera ni idea de quién era, aunque no le hubiera visto el rostro. Un hombre alto, moreno y con una verga que su mano no abarcaba por completo cuando se masturbaba.

			Sintió humedad entre las piernas al recordar. Y no era sudor.

			Se alegró de llevar falda, si se hubiera puesto los pantalones de lino como había pensado al principio, ahora mismo estarían empapados. Observó dudosa la puerta abierta de la cabaña, la excitante invitación no pronunciada.

			¿Qué debía hacer? No. Esa no era la pregunta apropiada.

			¿Qué quería hacer? Entrar en la cabaña. Sin dudarlo.

			Dio un paso.

			¿Quién era el desconocido? Ni idea.

			¿Era peligroso? No, imposible.

			¿Por qué no? Porque no había sentido miedo estando entre sus brazos. Porque podría haberle hecho cualquier cosa y solo le había dado placer. El aura que lo rodeaba era dominante, salvaje y, por alguna extraña razón, sentía que podía confiar en él.

			¿Quién era él?, se preguntó de nuevo. Seguro que era un hombre normal y corriente, un tipo simpático y puede que incluso tímido en la vida real.

			¿Por qué no? Siendo sincera, ella tampoco era tan atrevida ni desvergonzada en la vida real. Pero ahí, en ese claro del bosque…

			Todas las personas tenían una cara oculta. Una cara que solo mostraban en ciertos momentos. En ciertos juegos. Y eso no era más que un juego, ¿verdad? Un juego excitante y prohibido, pero un juego al fin y al cabo.

			Comenzó a caminar con seguridad hacia la puerta de la cabaña. Cuando estuvo a pocos metros, se detuvo.

			Estaba segura de que conocía al hombre misterioso. El susurro de su voz levantaba ecos en su memoria, pero no lograba aunar la voz con una cara conocida. No podía saber si era alguien afín a ella.

			Pero si vivía en el pueblo, seguro que no.

			En el pueblo todo era tranquilidad y reposo. Sus habitantes se asomaban a la ventana y veían pasar el tiempo sin la menor inquietud. Se levantaban al alba para cuidar sus campos y al regresar salían a pasear por la calle para encontrarse con otros parroquianos con los que hablar. Nadie quedaba con nadie, simplemente se encontraban por casualidad. Se sentaban en los bancos frente a las montañas y miraban la vida pasar.

			Se moría de angustia al pensar en el tiempo perdido, en los segundos desperdiciados.

			Ella siempre tenía algún proyecto en mente, siempre iba corriendo a todas partes.

			«¿Y qué importa eso ahora?», pensó irritada por la volatilidad de sus pensamientos.

			Dio un paso más hacia la cabaña y volvió a detenerse.

			¡Ay, Dios! ¿Qué coño estaba haciendo? No sabía quién estaría esperándola tras la puerta. Contuvo el aliento al darse cuenta de que era eso lo que la incitaba a continuar. No tenía ni la más remota idea de qué iba a encontrar.

			Se giró en dirección al camino. No iba a continuar con esa estupidez. Ni de coña.

			Dio un paso, dos, tres. Se detuvo.

			—¿Quién es él? —preguntó entre dientes, frunció el ceño y sonrió irónica al recordar la letra de la canción de José Luis Perales—. ¿Qué soy?, ¿una mujer o un avestruz que esconde la cabeza bajo tierra? —inquirió girándose y encaminándose hacia la cabaña—. Soy una mujer adulta; una mujer decidida a coger el toro por los cuernos, o por donde haga falta. Una mujer segura de sí misma que va a cometer la mayor estupidez de su vida —finalizó arrepentida en el mismo momento en que cruzó el umbral de la cabaña.

			Se detuvo con un pie dentro y otro fuera, oteando en la penumbra del interior, pero no vio a nadie.

			Entró intrigada.

			La cabaña era muy pequeña, solo constaba de las cuatro paredes que se veían desde fuera. No había puertas que llevaran a ninguna otra habitación.

			En dos de los muros se ubicaban unos grandes ventanales, tapados por tupidas cortinas que impedían el paso de la luz. La escasa claridad que iluminaba el habitáculo se colaba por la puerta entreabierta.

			En el centro de la estancia había una mesa rectangular de madera con un par de sillas al lado; una gran cama, también de madera, estaba pegada a una pared junto a un arcón del mismo material que imaginó hacía las veces de mesilla; una exquisita chimenea de piedra y un aparador ocupaban la pared libre. No había nada más en la cabaña. Ni vivo ni muerto.

			Cerró los ojos y volvió a abrirlos. ¿No había nadie dentro? Imposible. Lo había visto entrar, no existía ningún lugar donde esconderse, y la única salida quedaba a su espalda.

			La puerta se cerró de golpe dejando la cabaña a oscuras, María gritó sobresaltada. Unos fuertes brazos la rodearon desde atrás.

			—Tranquila —susurró la voz de su amante misterioso—. Estoy aquí.

			Ella no pudo contestar, estaba perdida en su aroma, en su tacto, en su calidez.

			La abrazó, cuando lo que quería hacer en realidad era arrodillarse ante ella y dar gracias a todos los dioses del cielo por su presencia.

			Había aceptado su invitación.

			Gimió de alivio sobre su preciosa y delicada nuca. Los minutos que había tardado en entrar habían sido los más difíciles de su vida.

			Oculto tras la puerta, había esperado nervioso e ilusionado a que ella aceptara. Su pene erecto e insatisfecho le dolía esperanzado, sus testículos estaban tensos por la expectación, sus manos temblaban de impaciencia; pero lo que más lo hacía sufrir eran los latidos angustiados de su corazón al pensar que ella no aceptaría, que se iría para no volver más. Y ahora estaba allí. Con él. Entre sus brazos.

			Hundió la nariz en su cabello dorado e inspiró profundamente. Deseaba tumbarla en la cama y lamerla entera, saborear su paladar y fundirse con ella de todas las maneras posibles. Pero no podía. Debía permanecer a su espalda, sin descubrir su identidad, sin poder acariciarla de frente ni reposar la cabeza entre sus pequeños y sedosos pechos. La cabaña estaba en penumbra, pero las negras pupilas de María no tardarían en acostumbrarse a la oscuridad y entonces lo miraría a los ojos y sabría quién era él. Y cuando eso sucediera, el sueño se evaporaría para siempre.

			No podía permitirlo. La deseaba demasiado. Llevaba demasiado tiempo esperándola.

			Tomaría lo que le fuera entregado. No se arriesgaría en quimeras.

			Las manos del hombre aflojaron su agarre, pero no la soltaron. Al contrario, comenzaron a recorrer su estómago, a buscar en la camisa las pequeñas aberturas entre los botones e introducir los dedos en ellas. Trazó círculos alrededor de su ombligo, deslizó las callosas yemas por los huecos de las costillas, subió lentamente hasta tocar el encaje del sujetador…

			María jadeaba buscando aire con cada roce; sus pezones se endurecieron, ansiosos por sentir las caricias del hombre. Sus sentidos se vieron inundados con el aroma a jabón y virilidad. Inhaló con fuerza la esencia del desconocido, limpia y pura; la excitaba casi tanto como sus manos. Sintió su pene desnudo a través de la tela de la falda, pegándose a ella, quemándola en lugares donde no alcanzaba la razón. Sus dedos se entretenían recorriendo los bordes del sujetador, tan delicadamente que la estaba volviendo loca. Quería sentir esa orgullosa verga dentro de ella, atacándola con dureza, abriéndola con su grosor apenas intuido.

			Se revolvió entre los brazos del desconocido intentando girarse, tocar aquello que sentía contra ella. El hombre la sujetó, agarró la camisa y de un fuerte tirón arrancó los botones y se la bajó hasta los codos, amarrándola con ella, impidiéndole moverse.

			—No te muevas —susurró en su oído.

			Fijó la mirada en el movimiento agitado de los pechos de María y respiró profundamente, necesitaba tranquilizarse o sería incapaz de contenerse. Ancló sus manos en la cintura de la mujer y la alzó en vilo. Ella se dejó caer contra él, los brazos atorados en los costados, la cabeza apoyada en su poderosa clavícula. La llevó como si fuera una pluma hasta la mesa, dejándola resbalar por su cuerpo hasta que sus pies calzados con bailarinas blancas tocaron el suelo.

			María sintió contra la espalda la piel masculina, cálida y desnuda, los musculosos pectorales. Él dejó que sus glúteos se deslizaran sobre los marcados abdominales y el pene hinchado se encajó en la unión de sus piernas, separado de su vulva por la falda y el tanga. Gimió frustrada. Lo quería dentro.

			El hombre notaba en el tronco de su verga cada arruga de tela, su glande se extasiaba con la humedad que traspasaba el diminuto tanga que ella llevaba; tanta suavidad, tanta calidez, era casi insoportable.

			Le liberó los brazos de las ataduras de la camisa y empujó su espalda, obligándola a inclinarse sobre la mesa hasta que sus pezones cubiertos de encaje se apretaron contra la pulida madera. Le cogió las manos y las deslizó por la suave superficie hasta que la mujer quedó con los brazos estirados por encima de la cabeza, las palmas apretadas contra la mesa y los dedos extendidos.

			La espalda desnuda se mostraba pálida y tentadora en contraste con la oscuridad del roble barnizado. Los muslos pegados al canto de la mesa hacían que las nalgas casi se alzaran en el aire esperando sus manos, sus caricias, su pene. Le fue levantando la falda despacio, dejando asomar poco a poco las piernas delgadas y sedosas.

			María sintió la calidez del ambiente en su piel cuando él le alzó la falda, pero no sintió sus dedos, su boca o su pene pegándose a ella ni siquiera cuando colocó la tela arrugada sobre su cintura y le bajó lentamente el tanga hasta quitárselo. No la tocó en ningún momento.

			Gruñó frustrada y, en respuesta, oyó su risa sibilante. Se estiró más sobre la mesa y sus dedos rozaron algo suave. Levantó la cabeza extrañada, ante sus ojos encontró una… fusta. Se intentó incorporar de golpe. Una mano le apretó la espalda impidiéndoselo.

			—¿No te gusta? —susurró él en su oído—. La he hecho para ti. Pensando en ti.

			—¿La has hecho para mí? —jadeó María acariciando el mango de la fusta entre asustada y excitada.

			—Con mis propias manos —aseveró él en voz baja, casi suspirando—. Durante todos estos días tallaba y pulía la madera del mango pensando en ti, lo envolví en cuero recordando el tacto de tu cuerpo y, cuando la terminé, me masturbé imaginando que te acariciaba con ella —finalizó casi gimiendo.

			—¿Dolerá? —preguntó María sin saber por qué. Ella no quería jugar a eso, no le gustaban esos juguetes. Entonces ¿por qué su vagina se contraía espasmódicamente?

			El desconocido no respondió, sino que recorrió los brazos de María hasta llegar a la mano que acariciaba inconscientemente el suave cuero.

			María vio sus fuertes y morenos dedos asir el mango. Jadeó entre asustada y expectante. Cerró los ojos.

			Sintió una caricia tan suave como una pluma deslizarse por su espalda, dibujar círculos sobre su piel. No eran los dedos de su amante. Tampoco su lengua.

			El desconocido dio un paso atrás, si quería acabar lo que había empezado necesitaba separarse de ella, de su calor. Si la tocaba moriría de placer haciendo el más espantoso de los ridículos.

			Recorrió lentamente con la flexible varilla la piel femenina, con mucha delicadeza, dejando que se acostumbrara a ella y acostumbrándose él a su vez a su manejo. Era la primera vez que la usaba para esos menesteres.

			María estaba asombrada por la suavidad de las caricias, por la ternura en las palabras del hombre, por su propia reacción ante el juego.

			Jadeó excitada al notar una sensación distinta. El desconocido estaba recorriendo con sus labios el camino que creaba con la fusta, mandando escalofríos de calor por todo su cuerpo. Arqueó la espalda al sentir su lengua cálida sobre la piel.

			La piel de María sabía como la brisa de las montañas en una tarde de verano: era excitante, fresca y cálida a la vez. Rozó con cuidado su mandíbula rasposa en la suave piel de su cintura; dibujó con la lengua las hendiduras del final de su espalda, deteniéndose al llegar a la tela arrugada de la falda
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